
 

 

Tema 38B: “El que come este pan, vivirá para siempre.” 

Introducción: Este texto en San Juan 6:51-58 sobresale en atraer nuestra atención. Los que oyen una lectura significativa 

de él estarán animados con el deseo de una compresión más completa. Jesús hace algunas afirmaciones que provocan el 

pensamiento acerca de comer su carne y beber su sangre. Hay en estas palabras un impacto chocante que fue la intención 

de Cristo. Mientras el que escucha todavía se pregunta, “¿oí bien esto?” compartiendo la palabra usted puede comenzar 

repitiendo algunas de las afirmaciones más sobresalientes de Cristo (vv. 51, 52, 55). Hablando en términos humanos, se 

entiende que hay dificultad con estas afirmaciones. Solamente cuando vayamos al pie de la cruz y otra vez veamos el 

sacrificio de carne y sangre del Salvador, trae claridad el Espíritu Santo a estas palabras. Todavía chocan. Que nunca 

dejen de hacer revolver nuestros estómagos. Sin embargo, en el Calvario podemos ver claramente lo que espera el Salvador: 

Coman y beban mi sangre. Tómenlo en su ser más íntimo. Pecador, cree que este sacrificio es para ti. Este discurso 

sobre el pan de vida provee una de las garantías poderosísimas del Salvador de la vida eterna para la humanidad pecaminosa. 

Hace el “vivir siempre” del creyente tan real y seguro como la muerte de Cristo. En una época cuando nada parece seguro 

ni nada parece permanecer, la promesa directa del Señor de que el don de la vida eterna es nuestra para consumir por medio 

de la fe es sumamente consoladora. -------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

---------------------------------------------------------Preguntas para la reflexión: ---------------------------------------------------- 

Juan 6: 51-52 “Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguien come de este pan, vivirá para siempre; y el pan 

que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo.52 Entonces los judíos discutían entre sí, diciendo: ¿Cómo 

puede éste darnos a comer su carne?”  

Jesús les recuerda algo que pasaron por alto: sus antepasados los que comieron el maná del cielo habían muerto. El comer 

del maná no les preservó de la ira de Dios, pero el que “come de este pan, vivirá para siempre.” De nuevo Jesús desvía a 

sus oyentes de la comida terrenal cuyo nutrimiento y valor es temporal. “Vivir para siempre” no es lo mismo que existir 

para siempre (también los condenados existirán para siempre), sino vivir una vida feliz para siempre. La carne de Cristo es 

esencial para esta afirmación. Después que “el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros” (Jn. 1:14), dio su carne como 

el sacrificio para expiar el pecado en la cruz. El hombre comerá esa carne como único pan de vida, creerá en él. El 

lenguaje de sacrificio recuerda a la referencia anterior de Juan Bautista, que se refirió a Jesús como “Éste es el Cordero de 

Dios, que quita el pecado del mundo” (Jn. 1:29) – recordándonos al cordero de la Pascua, sacrificada para salvar las vidas 

de los israelitas en Egipto (Éxodo 11-12), un sacrificio que Israel conmemora anualmente. ¿Cómo puede éste darnos a comer 

su carne?” Era “dura” aquella enseñanza (v.60), y pensaron que era absurda. La reacción de los judíos, su falta de 

entendimiento tiene que ver con el respeto profundo a la vida que exigía desde tiempos del Antiguo Testamento estuviese 

prohibido comer sangre, porque la sangre era señal de vida (Dt. 12:16-23). Sin embargo, “carne” es una palabra provocativa, 

y suscita un espectro de canibalismo. Es particularmente provocativa en una cultura que distingue tan precisamente entre 

carne pura e impura y enfatiza la estricta observación de las leyes de dieta. Para cualquier judío, la primera consideración al 

contemplar el consumo de cualquier carne, sería si esa carne es permitida o prohibida. Ningún judío observador pensaría 

consumir carne humana. Reflexionemos: 1.- ¿Cuál es la función de las declaraciones de Jesús que comienzan con la 

palabra Yo soy? 2.- ¿Cómo es la comida que a vida eterna permanece? 3.- ¿De qué manera el comer juntos ayuda a 

establecer relaciones? ¿Qué hizo que esa comida fuera especial? 4.- ¿Cómo te ayuda la Cena del Señor en tu relación 

con Jesús?  

Juan 6: 53-56 “Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no coméis la carne del Hijo del hombre y bebéis su sangre, 

no tenéis vida en vosotros. 54 El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el día final, 
55 porque mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. 56 El que come mi carne y bebe mi sangre 

permanece en mí y yo en él.”  

El título que Jesús utiliza aquí para sí mismo es “Hijo del Hombre.” En un sentido es simplemente un hombre, es decir, 

alguien hecho de carne y hueso; pero también es él a quien Dios señaló (v. 27), “el pan del cielo, el que desciende y asciende 

a donde estaba primero” (v. 62). A partir del (v.51) el Cuarto Evangelio no habla más de comer a Cristo espiritualmente por 

la fe (lo que algunos teólogos han llamado la doctrina de manducatio spirituales), sino de comer su cuerpo y beber su sangre 

en la Eucaristía. Jesús quita su promesa de vida eterna del tiempo futuro. Dice: “El que come mi carne y bebe mi sangre 

tiene vida eterna.” El don de la vida sin fin es la posición del creyente ya en esta vida (disponible ahora – escatología 



realizada). Aunque miran con anhelo el tiempo cuando Cristo “le resucitará en el día postrero,” no tiene que esperar hasta 

algún día futuro para estar seguro (disponible solo después – escatología final). De hecho, los que no “comen y beben” al 

Hijo de Dios crucificado pueden estar igualmente seguros de su estado. Cristo les habló directamente: “No tenéis vida en 

vosotros.” Al hablar de comer en la Santa Cena del Señor, Juan no utiliza la palabra “cuerpo” sino “carne.” No utiliza la 

palabra “comer,” sino la palabra “masticar” y frecuentemente se utiliza del comer de los animales. Los animales comen de 

manera audible, entusiasta. ¿Puede que Cristo quiere que los pecadores le reciban con la misma intensidad?  “Porque 

mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida.” Antes en este discurso, Jesús se dirigió a gente que había 

experimentado el alimentar de los cinco mil. El maná que sus antepasados experimentaron en el desierto no era verdadera 

comida – no les dio vida (v. 49). El pan que Jesús utilizó para alimentar las 5,000 personas era algo menos que el pan 

verdadero, porque satisfizo el hambre de la gente solo momentáneamente. En vez, la carne y sangre de Jesús son verdadera 

comida porque “si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre” (v. 51) – y “tiene (tiempo presente) vida eterna.” 

Jesús promete: “El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él.”  Jesús les promete a los discípulos 

que el Espíritu de la verdad permanecerá en ellos y será en ellos (Jn. 14:17). Él invita a los discípulos, “Estad en mí, y yo en 

vosotros” – equiparando este sentido de permanecer con la relación entre la viña y las ramas (Jn. 15:4-7). Reflexionemos: 

1.- ¿Qué significan las palabras “vida,” “tiene vida eterna,” “en mi permanece,” “el también vivirá por mi”? 2.- ¿Qué 

significa “mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida”?  

Juan 6: 57-58 “Así como me envió el Padre viviente y yo vivo por el Padre, también el que me come vivirá por mí. 
58 Éste es el pan que descendió del cielo; no como vuestros padres, que comieron el maná y murieron; el que come este 

pan vivirá eternamente.”  

La frase “Dios viviente,” es común en ambos el Antiguo y el Nuevo Testamento, pero solo aquí ocurre lo de “Padre viviente.” 

Lo importante es la vida, la vida que viene de Dios y es eterna. Cuando el Padre celestial envió a su Hijo al mundo, él también 

le dio la vida en su naturaleza humana, por eso Jesús podía decir, “Yo vivo por el Padre.” Del mismo modo, cuando una 

persona come (cree en) Jesús, esa persona vive gracias a Jesús. Esa misma vida, es la esencia de la vida en Dios, que pasa 

a cada creyente. Para resumir y cerrar su mensaje, Jesús repite la comparación que hizo anteriormente con el maná (vv. 49-

50). Aquellos que escucharon a Jesús ese día no lo malinterpretaron. Él se aseguró de ello al retornar o regresar una y 

otra vez a los pensamientos claves (recuerde las espirales). Cada uno de los siguientes pensamientos se repiten varias veces: 

“Jesús es el pan de vida; Éste es el pan que descendió del cielo, enviado por el Padre; el que come este pan vivirá 

eternamente; Jesús lo resucitará en el día postrero.” En su Oración Sumo Sacerdotal, Jesús define la vida eterna según la 

relación del creyente con el Padre y el Hijo: “Y ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 

Jesucristo, a quien has enviado.” (Jn. 17:3). Reflexionemos: 1.- ¿Enfatiza aquí Jesús participación en la Santa 

Comunión? 2.- ¿En qué manera se debe enfatizar la Santa Comunión? 3.- Cuando NO acudimos para recibir la Cena 

que el Señor nos tiene preparada y nos ofrece: ¿Qué mensaje le estamos comunicando al Señor y a nuestros hermanos 

en la fe?  

 

Conclusión: Este texto quita la idea de que “un buen conocimiento de cabeza” de las doctrinas de las Sagradas Escrituras 

es el nivel más alto de la fe cristiana. “El conocimiento de cabeza” es demasiado distante del Salvador. Requiere algo 

mucho más “íntimo y personal” que eso. ¿Podríamos llamarlo “la fe del estómago” en el Cristo de carne y sangre? ¿Por 

qué no? “Al aprender y digerir íntimamente” las palabras de Cristo, los animo y los invito a “digerir íntimamente” al Señor 

Jesús con su “fe del estómago” e incluirlo en su plan de dieta diario.  

Oremos: “Señor llévame y guíame en el poder de tu Palabra y Espíritu para alimentar mi vida con el alimento que tú me 

ofreces. Amén.”  

 

Para meditar durante la semana: ¿Cuáles son las verdades de Juan en nuestro texto de hoy? ¿Cuál será 

mi oración personal referente a esta verdad, y los cambios que debería efectuar en mi vida?  
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